
Domingo 80 dé Ju1io de 1871áño i Nóñf 8

I.A MUJER.
-REVISTA DE llVS)TRUCCIúN-GEN5RQL PARA EL /ELLO, SEXO.,

--' -')RESES.G!Tí))4KS'ñV CíOLA.SGRJ)sí%ORES

Pórsáudez Neda (D.!Rafael).
.,'. d~sdaííymopzaléz (D.'Pbbinüveo) :

.

b'rágczbgD.
íre sudo).

*

,«Gbgeneácorifon'(D! Jullsnl.
riü 'Sábz (D."álvaro).'

'

P .álslez Pitt (D. Jüfredo).
caso:y MYiüózqD. ñfúnbei) .

Hoz (D Santos,de.la).
Líuverfa (D. ántónlol.
bfsrtíuálbo(D; Renito).

.ífüztuíet Piuúloá.'í D, Rmusn),

V'-
'in< Benignó (D. Josurúa) .

zá Seaáufúeti (D. Cárloz).,
oncóei'I(), lüauuelLeóa).

íforeno Lótiez (D Cár)m)

- &A("%mi.C;:$:. :

P)úagc'o (D@aun+e del).
Pirals(D, á t ni 1.

Postes (át
' JK1%irin).

Rpúiigsiz Hubert (D. 3'once)ásao).'
r

R' 'guez y R rez ( . Pcdprico).
ll)esp ';Víliléa (Dí Psbi)f).,

'íím ágíny(cis (D. Vbentúra).
dmá (ü(R((asido).,'

Stnmeísfü P ágiüme (D. José pi.

Benopmú (D. Juez(uin par)al.Sardésbísr.')üsrñuéz é)l!
Sepúlveda,(D. Rlptrdc).
Béííéfrdü!Ó)i Cüúbe)o)'
Temes y Benedicto (D.Joauwú).
Yá(efgí)D. fmsál.

Zacsriae Cazurro (D, bfevrbmo.)

Dentista y l'atier (Doña Rladisl.

4iméíó l szooncpíafoaé -':,

6rúomsrde Poiromo (u(critpra pomumem).
" ' u: 3éi&Ád (fyoñáíobíineu), ~

Hornea)íeávé)lsnedá (Dpúa Qo)trúd(s).
IffmggfsspdeíIdoyír(f)os)ayJíi)ws u).

i :- .

Froncom 'de S aren ( Doña matilde).
Sgulrre. (D, Josmún).
krsuio (D. Jacobo),

io,
dPPI' @tear()v Js)s)gum) „

f@b~áBeÁ lléVííaeTfkudú)tysdo) '.

'Csmpillo (D Nsrcieb),
Campos lí (Veaóüíbí(D-',Húfaél)i

Col),y,'bfoncseí '( D. Pc)in).

lllrectorís, DDSs l'áugrigá Ságg Ds Mgéoan

Lít. MÚJER.

-La mujieíu álüni lle.fis,' líumfblíigfisdáiue el

'.SüPIremo ádírrtíílce dió vida: como el é>mPle-,
:smento del Univérso, ese pod,emosa élémen-

l4o que éonstituyé-la armonía del; mundo,

shs atrávosádo lasutribmlásimues del lsíriépo-
cas yha éetúuido..fisi msrcha (fiel tiefmpe.

Kn.tod és slos Puebhss! yi en. 4odas 'las. Dds-

.-«éfims hasrocbpriefio y);tomsdó díversssi fsies.

En;nnuprmcipio(f la mujer no ers.consí-

-gfierétds !más qiue como. Cosffí yuen está com-

,gfiiciem hürüüllsnte.'pasa ;laágos períodos de

mu historia.

híítes que»'él crfis4iániéüse, lumbrera que

Xlios encendió son su :diestra; rasgéss el Dre.

Lo dk. ls figdbarsmeia ;que eubriés á la tierra,

.laimujer era 'el vil juguete de lss llumanas

pssionelb-: Zncsptadsé eñi,el ;:harem de los

pueblos orientalesv :ers; mnslforma bélls cs.

psm4sn. 861o doásatifííscerllésísifiíaríticos de-

seos.id:e su señor;: Supeditada»sn!Roma per
., l)b áutoíádád omnímoda.<ffiéek üvaron, -)ne ers

.: (fiigií(sede etras momftfiífisraeiohss que,htúá.de
:

sfieríla, y ll(s(gba sm debepciéíb)á hscser. de la

.

esposa tínschija álát su. Pnaüido) iy íms:Jíermá-

zima de:sufí hñijssv. Czonvertúda én-.Qpocis en

iimmpIe objeto ffieamtéf.bien-pedrífí sshr de

los colegios de. Hé tottsíésí com todos dosi ador.

*8 Cy Jpf.'WELI @'-

La dfv(fsv, por D. venuessao Rodrigase Hubmt.J—.,L)séso)fspu

Cn eésffu¡f)or kz StgJ Rlana Cerrada,
¡, íi raf gaa)fvsl,Poezls

por la Sta. B)s)nos,dp Gaseó y.ait)s.-"La,koava dsf avfzste ¡

por D;"JJ éásfíSbíiíoz.—" éyráwáéavsísfíiisuse¡pbr D.
' Venus-

íúúno Rúilrisuez.Hubbrli.—,. O)iurudeé

nos sujícíéntes' á constituir las' deliciss' de la

culta iy re6nsda Aténss.

'Péio'álumbró la 'luz dsl' Evangeliol
'Enéónces la íázen 'domina 'á'1s ignorsn-

cübí lá mujer se fievsnts dél polvo, y ss

emsncipa del ominoso yugo con qus 'ls un-

cieran 'déspotas y énviIecidss sociedíídbsi
'

Yá lai ténsmos casi regenersds. Cómtem-

pkéinosfis á punto"de llenar su sublime mi-
'

sion.

Yái no es áqiuefila mmjeríffie'lá áííáiínííédád
áin educación y sim dereclies,' ya no se ven-

! ds y su compra como uns. vil mercamsís,-ya
no se la considera únicamente como una

coso él ojbeto cualquiera; ya su condieion

- servil lfg ha perdido) porque hawoííqdíríátado
ú)u condinion noble,.elevada, casi.divina

.Ki estampoco la mujer que, en el segun-

daiperíodo.de la ciuda(l de los Céssres,. em-

pieza é, adquirir su libertad, pero unfgúhber-

tad- táñ licenéiosa que es la fuente (fie cor-

rupcion, donde ls mujer cuenta sus áñós

per el número de sus maridos.

Ls rehgion, que, segun la preciosa figu-
ra de Hornero, es la éadena de oro que tie-

ne colgada la tierra' del- trono del Eterno,

vertiói éobre: el inundo los-gérménés que hlt-

bian de dar-'-frutós ópi)ííós.
Tras lá sociedád de Bómufio y ls sociédsd

. gsrmsms.(de. ls éual ys conisnzé )í récibir

i.la mejier alguna inetraboicn,oSieiídc le, SS-

- cerdo4isa de ls fspíifiía), vino uua sóeiedsd

- nuevap idísugurads).bsj o los helarlos auspicios
:-de..sss.ops que' eonocemós con,el nombro de

-Edad Media.
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En esa sociedad fantástica, saturada de

, religion y de poesfa, en,esa :edad- que'sedu-
ce nuestros sentidos con sus encánñas,'ls

mujer no os la sierva del varon, es la sul-

tana del hombre, cala esposa querida, la

madre tierna, el ángel del hogar y de la fa.

milis.

Bajo lss feudales almenas, como en la

plaza de la liza, ella es ls musa del trova-

dor y la reina del torneo.

Por ella el inspirado bardo canta la fé y

la religion, el artista realiza asombrosas

concepciones, y el pala,din brinda sobre el

palenque por ss Dfos, por sa Rey y pa~ ss

Dama; y por ella ciñe laureles el vate, y el

génio alcanza un nombre, y el caballero

victorias.

'Pero todavfa no llegó á, su normal esta-

do, porque aún la instruccion de aquellos

tiempos no es bastante á desarrollar sus

privilegiadas dotes. Mucho ha cambiado sf,

pero todavía en el órden social la oprimen
las cadezas de las viejas sociedades, que

por más que un sábio diga: «están forjadas
con eslabones de oro,» al ñn son cadenas.

En aquella edad era la compañera inse-

parable del hombre; eon él compartfa sus

venturas y sus sueños, participaba de sus

dolores, tomaba parte en sus infortunios,
endulzaba su existencia, velaba sus vigi-
lias y se adormecia con sus amores; pero no

podia desplegar toda la influencia de su

elevada gerarquia.
Esta inñueneia la vemos revelarse desde

la creacion del mundo, como los tibios res-

plandores de naciente estrella, y asf nos lo

demuestra con su elocuencia la historia de

los sig]os.
Judit vence á, lós numerosos ejércitos de

los asirios, dejando su nombre á la posteii-
dad con los de Betulia y Nabucodonosor¡
del mismo modo que Esther se levanta gi-

gante sobre A.maa y Asuero. Ejemplos au-

ténticos que nos recuerdan el invicto poder
de la mujer cuando esgrime las armas for-

midables de la virtud y la religión.
La liviandad perpetrada con Virginiá de

Apio Claudio por los decenviros d,el pue-

blo de Neron, y la inocencia de Lucrecia

violada por Sexto Tarquino, son testimo-

nios memorables de otras tantas que per-

petúan el laurel de su gloria con el laurel

de su martirio,

Si quereis más elócuentes pruebas de Is

péderosa inflüenci4 'de la mujer, buscadlas

i en las esferás de la réhgion, y allí la vereis

apóstol infatigable de fé y de virtud, ser la

propaganda viva que por do quier derramé

las semillas que Diez creá,ra por redimir ls

humanidad;

Ved á Constancia, Eusebia y Dómina, es-

posas respectivamente de Lieinio, Cónstán-

cio y Valente,' extendiendo en el Oriente

las doctrinas de Arrio.

Ved áIugunda, mujer de :Ssn Hermene-

gildo, á Clotilde, esposa de Clodovéoc yá

Teodolinds, esposa de Ajilulfo, establecien-

do en Occidérite la religion cristiana.

Ved á Mieilao, duque de Polonia, con-

vertido por su esposa á la religion cristiana~

-imitándóle los búlgaros; ved lo mismo á

Velodimero y los moscovitas, por la her-

mana de Constantino,; y al rey de Hungría,

por Gisela.

Ved las empeiatrices Iréne y Teodora

viudas de Leon IV y de Teófdo, respecti-

vamente, restsbleciendo en Constantinopla
el culto de las imágenes, derrocado por los

iconoclastas.

Y sin ir tan léjos, dirijid una ojeada al'

floreciente reinado de los Reyes Católicos,

vereis la augusta Isabel I, 'eon su religion

y sus virtudes, escribir la más gloriosa páv .

gina que se registra en los anales de nues-

tra pátria historia. Con su virtud y su réli-

gicn, lleva sus huestes hasta los verjeles .

de la .imperial Granada; hace tremolarlos

pendones castellanos sobre los capitales de

la Alhambra; convierte en templos lss

mezquitas, y forja con las medias lunai de

Mahoma el más sólido pedestal para"aséntar
la sagrada enseña de su Dios. Y como si

tan colosal acontecimiento no fuera bás-

tante á perpetuar la grandeza de su reinado,

dá, aon Colon un nuevo mundo al mundo.....

—

tSe necesitan más pruebas para deinóstrar

la influencia de la-mujer'
Pues pasad. á las regiones donde el génio

se mece entre aureolas de gloria, y encon-

trareis á, Hornero, á Petrarca, 'á; Rafael y al

Bante, y leed entre las cuerdas de su lira 6

entre los matices de: sus pinceles, el nóm-

bre d~e esa musa, cuyo Parnaso es la fami-

lia, prestando colorido á sus divinas obras

y trazándoles el sendéro por el que llegaron
al templo de la inmortalidad.
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LA: MIUJER.

truo de infamiasi Por esto la educacion de

i la'mujer es la basé de la sociedad, la gloria
de la familia y el crisol que, aquilatando la

pérfectibilidad del mundo, le empuja por el

camino y hasta el lfmite que el misterioso

dedk que formó la creacion, le tiene señalado.

VsñUñIIARO llonsisozz Hvssnr.

LA POLITICA EN VISITA

Y iin salimos de los úmbpales del hogar
doméstico, a!h la' encontramos en áu ele-

mento, allí desplega toda la grandeza,Che sn

destino, allf se déstaca como el ciunento

~ donde deácausa el edi6cio de la sociedad.

Hija primero, es el capullo de azucena

vfrgen, que se abre á los cé6ros de la reli-

gion para embalsamar con sus perfumes ál

mundo.

A:mante luego, ella nos encanta con sus

'hechizos, nos adoímece con el éxtasis de

sus amores, nos arroba el alma con,sus ca-

ioicias, en una palabra, nos regenera, porque
en álas de srs cariño nos trasporta á una

nueva vida de mágieás venturas.

Esposa déspues, eHa in61tra on nuestro

corazon la esencia de su alma, nos ídenti6ca

con sus afectbs, nos inspira sus sentünientos.

Madre más tarde, se la vé crecer hasta

colocarse en el pináculo de donde nunca

debió hacerla caer la intolerancia
¡

el egois.
mo ó.la barbárie del hombre, y las exigen-
cias de vetustas, pequeñas y' envilecidas

sociedades.

Como madre, no hay: nada en el mundo

que se le parezca. Despues de darnos vida

eon la sávia de su vida, recoje con alegrfa
nuestras primeras sonrisas; acalla con su

amor nuestros vagidos primeros; vela inc

cansable nuestros infantiles sueños; enjuga
con sus lábies nuestras prematuras lágri-
mas y celebra eon pasion frenética nuestras

pueriles gracias.
Con nuestros años crece su pasion mater-

nal, y despues de enseñarnos á pronunciar
su sagrado nombre, cuando apénas podemos
balbucear breves palabras, comienza á ha-

cernos conocer á Dios, nes inculca con su

ejemplo cristianas lecciones, y en fln, dé,

vida á nuestro espíritu como nos dió la

vida 'material en sus entrañas, fertiñcándola

en su regazo.

La mádre únicamente es la destinada á

llenar un cometido tan sublime. Desde que
mece la cuna de la inocencia, y guia los

primeros pasos de .ls', juventud, ella es el

ángel,que vela por nosotros y une su suerte

á,nuestra suerte con el valor de un verda-

dero héróe. Y segun su instruccion sea¡
así la.educacion que nos enseñe será, más ó

ménos buenai mé,s ó ménos perfecta.
.Por esto la mujer es la que hace d.el

hombre un dechado de virtudes ó un móns-

Lc política hc cidoin-

ventada por ol dicbío pe-

ro hcccr qcc ce obomncen

loe hombres cin conocerse.

—!áy, marqués, gracias á Dios qao aos homós

quedado solos!

—dPor qué, amiga miay

—!Cómo! dMo pregunta usto8. pcr quéo El so-

foco y ls ira siu duda le hacen perder la memo-

ria: Usted, sabe ls gresca quo ustedes hsa arma-

do? Y, aquí para entre nosotros, usted, marqués
so hs mostrado muy intolerante y ssaz imperti-
nente con Nañez.

—Conñoso qae aos hemos excedido: lporo co-

mo principió' la caostionp

—Como ustedes lós políticos lss principian to-

dos. Aprovochéadcso de que uac do ustedes me

preguntaba si ho dado a!gaa paso para su!ir de

ln triste situscica ea quo mo hs dejado ln muerte

do mi padre; mss ea voz de darme consejos como

buenos amigos,,al decir Nañoz qao pcr qué no

vcy á vor sl Roy ó recurro é,lss Córtes, usted,

marqués, soltó, á propósito do uas do estas fdti-

mss, uas palabra mnl sonante sin duda á!n quis-
quil!Dsa opiuica política do' Nañez. Do ello haa

concluido ustedes ccn ponerse como ropa do pás-
cus¡ y usted pm' toda rozan so hs coatoatndd

cca llamarle garullri federal, siu acordarse qao
cuenta tantos timbres oa su fnmiTis como usted,

marqués, ó acaso más.

Pcr supuesto quo él también tomó la revan-

cha, y si no hubiera sido por lc que mo disgusta
cir cuestionar on tonos ms! humorados, mo hu-

biera roído, porque mo hizo gracia sa manera de

doch... quo ustedes lcs aristócratas, parapetados
en sus,títulos g sin ottoc niétntos, se parecen

al grajo de la fábulas qao no sirven más que

psrs acémilas, dignas do tirar do ua carro; qaé
sé y'o, ea Ba, cuántas cosas més, y aiagaau
boaoríñcs.

¡Y lo giiacicso que hn estado al contestar á us-

ted sobre ls cuostion do derecho divino oa lss ré-

giss familias!

Mire usted, marqués, le hs dicho á usted(y on

esto pienso, dicho soa entre paréntesis, como Nu-

ñoz), quo son ustedes taa obtusos que ao com-

prenden que si eso derecho divino existiese, no-

sería posible á los hombros arrancar las coronas
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LX MUJER

de lss frentes de los reyes, cómo imposible'; es no

morirse ó meterse an rayo, de sol .en el hólsáiioe

Pero repito que en vez de- reixme con,sus ocur=:

reacias, crea usted: que estaba ásústsda temien-

do si serisn capaces de venir á lss manos.

—éY pcr qué no nos interrumpió usted, niña'I

—iYo! Púes lá cosa ers fácil. Y si llego á mez-

clarme en la cuestion, éóreé usted que ni á, usted.

á quien quiero mucho como amigo, ni á Nuñez,

á quien aprecio támbiéa muchxsimo, les doy ni á

uno ni á, otro la rszonl igué disparate! En ese

galimatías que hsn armado sobre ls caids del

trono de Doña Isabel II, y el retraimíento que

dice usted q~ue todos 'los de ls aristocracia guar-

dan medio hostilmente á, la nueva dinástís, ao he

sacado en consecuencia más sino 'que los hómbres

parece han formado ustedes empeño en :péxder el

sentido comun.

—Gracias por ls parte que me toca.'iperb va-

mos, me gusta oirla, y quiero me cenvenzs si no

he tenido~razón.
—tRszoa usted! %un no hace un cuarto de

hora que parecia usted un enexgúmene, sieado

así que de ordinario es usted tan ámáble: Pesero

si quiere saber lo que opino de usted, de Nuñez,

de todos los poiíticos, y de ese maremágnum de

partidos que ustedes nombran, cuyos nombres

cuesta trabajo á la imaginacion retener y á los

lábios pronunciar, no tengo inconveniente en dec

círselo.

Nadie mejor que usted, marqués, sabe que

ninguno de mi familia se ha mezclad.o nunoa en

pclítica¡ y que mi padre se murió cumpliendo
hasta el último momento con sus deberes de ca-.

ballero y de militar; por consecuenoia no puede
decirse que yo de6endo tal ó cual rey en pexso-

nalismo; pero voy á ser justa.'éNo me ha óido us-

téd, amigo mio, decir más d.e cuatro veces que

encontraba muy feo se insultase é, la reina des-'

tronsdai Porque si ya se le babia quitado el ce-

tro, éá qué conducian los insultos! No me há oido

usted decir que si yo me hubiera encoutrádó en

el lugar de dona Isabel II, lo que hago es ir é,

ls cótte, sola, si no teniá brazo en qué apoyarxne,

noble ó campesinos En mi concepto, esa señora

se perdió. por su mucho apego á la viña sin acor-

dszse que antes que tedoeera reina, y que uno de

los más imprescindibles deberes de éstas es, el va-

lor moral y la abnegacion.

Estoy segura que si se presenta en 'üladríd y

se entrega voluntariamente en manee ñél pueblo,

éste, entusiasmarlo de un rasgo semejante, lá, lle-

va en and.ss é, su palacio; porque,, convénzase us-

ted, marqués, huy acciones de una grandeza tsl;

que imponen respeto hasta é, los mismos" verdu~

.ges,.y elpueblo de Madrid estaba muy lejós de

ses verdugo.

Subte'tódoe sí~e he equivocado sli pensar ssí,

y..sa existencia< hubiese;:corrido,péligxos eza rei-.

na:y como reínaidebia'haber muertozy-al mexás

como una mártir, .hubiérs quedado revmdicsths

de' cuantos desaciertos ls hayan hecho. cometér

durante su reinado.

Tampoco crea ustéd, amigo mio, que yo,
hasta

ciéxto punto, la censuro por su debimad,' nxúít

lejos' ñé éso, porque ellá no tíené lá ótúpk si en

su maners de ser no existen esos rasgos que"par:

ten de ls, füéxia"mói'ál del corazon,'y qtre ssyvan

en circnaétáncías escepciónalés.
I a 'culpé:, :si acaso, está: en la"xiíviní 'Provi-

deaaía que há iBspuestc que toñó en 'ló humsnó

tenga su ñujo y reñujo como la.msr. Ya si ess: lle'-.

gada la hoxa de la decadsncia de la fauúliade

lcs BOrbcneee éCóme,eVitazlOP éPOr qné ne reeig-

aarse si pox medios pací6cos no es posible ls

restauxacionl

Diga usted, marqués, lno cuento yo uns ss

ceadencia tau brillante que se pierde en la osen

ridad de los siglos?

eNo han tenido mis 'antepasadoi feudós y se-

ñoríos? INo"tengo yo un blásbn '(que jamás uéoj

en el que se ostentan 'tódos los emblemas dél va-

lor, la constancia, la pureza y la vigilsnciál INo

campean eñ él las cslderaé que gaaaroa en'la ba-

talla dé' Sah Quintíñ1 ñNo hs, ínueito mi padre,

sin embargo de todsá esas 'grándézas éseñreóidas

por ls avalancha dé los siglosl sin péñérme' légar,

más que su nombre intachable'y una espada sin

mancha ninguna? .1No se tuvo que desprender

cusndolaguexxacivil, quenopagabán é;nadie, de

su mucha ó corta haciendas Pues é, pesar. de. esto

yo no salgo á la calle á estrangulax pox mis proa

pias manos ni las ajenas, al vecino de enfrente,

ni al de más allá, que sabemos son de un orígen

equívoco en cuanto á la honradez, enriquecidos

en dós ñiss.

Por.' cierto' en ese señor, de enfrente tiene us-

ted el ejemplo de'lo que yo decia antes.

Ese descendiente de un ladron, que á mi ver

ers usurere, hoy casi ys se ólvida que se apellic

dadlobo; y.las gentes son 'las que le ayudan á

formar su engrandecimiento. Compró esa inmen-

sa casa ea donde,en una de sus paredes hsbia un

nicho con un Cristo., pues, ys no se le designa

sino por el señor del Cristo. En el, campo'posee

inñnitas lisciendás rodeadas por un,elevado, mon-

te, y los campesiuos le llaman el señor del Mon-

te. Muy en breve verá usted que el mote dél

campo se une al de la ciúdsd, dándóle el nombre

de Monte-Crisñó, lo que "unido é, sus riquezas

formáré, él prinóipio dé"~únz gerárqaíá,' 'á la,' que

seguirán éhconkendás 'títúloé, los m%s'altos hó

acres, háéta llegar' al údtirrto példaño- del'encum-

bramiento.
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IJA ItfUJIER. 5

Sénohas todas las que fórmais la alta clase

social, 'perdon si las molesto por breves minutesi

si, comono arco suceda, estánustedesnoxetraidas

como dice mi viejo amigo, sino asustadas por. Ios

bandos políticos quepor. todas partes nos rodean,

á vosotras,' señoras, acudo para que ya que los

hombres parece que se han vuelto locos, nosotras

demes pruebas de que la razou y el criterio no

nes abandona.

A vosotras, señoras, que reunis al rango de la

fortuna la belleza y una clara inteligencia¡os

enviomi niego de que foimemos alianza, y el

objeto de nuestra tarea sea destrun esos bandos

políticos, que cual espada de Damocles parece

amenazar desde el mís alto al más chico.

Si escuehais á los rojos dicen que vencerán

pronto, y su vencimiento iríí acompañado de

nn 93 de la revolucion francesa, que con su cu-

chilla segará vuestras lindas cabecitas. Si ois íi

los absolutistas, os amenazau con la Inquisi-

cion, las liogueras y emparedamientos. Si á la

Commuue, que nos trasformará,, uo como hizo la

diosa Venus de la antigñedad pagana que reflere

la mitología, que celosa de su propia belleza,

'convutió á las demás mujeres en blancos cisnes

que unció á su carro de espuma y nácar:, siuo en

honábles y peladas monas, llevándonos á las

selvas. Si á los federales, que cada pueblo tendrá

su Rey íí pesar de ser República. Los unitarios

nos prometen poner un presidente al írente de la

nacion, lo que dicho sea de paso no comprendo

en qué se diferencia 'de un Rey y de un Rey

como el que hoy ocupa el trono de las Castillas,

que abraza Ia sencillez del eiuds,dano ccn la hi-

dalguía del caballero.

Señoras, saoudid vuestro marasme, unías y

desde vuestros dorados salones, en donde cabe

hermanarse lo sório á lo seductor, ó inspiradas

por, vuestra viveza. natural con nosotras las que

vivimos en humilde gabinete, entre el cesto de la

labor, los papéles y las plumas, que á, nuestra

vez nos enlazamos con la menestrala, cuya hon-

radez las eleva á nuestra altura, unámonos, repi-

El, sus hijos, los.hijos de sus híjbs'. y algunas

más generaciones súbixári" 'díiieéxáenté' por todos

los grados; se les consíd~e'atá como raza privile-

giada, olvidándosé" su príncipio. Créalo usted,

marqués, esta es la historia de la humanidad,

desde el Rey al pastcrxl desde' 'e1 vñgabundo al

ladron.

Abrace usted si puede en su pensamiento los

mnchísimos caminos que la vida presenta, unos

buenos, otros malosi (y estos son los niás), para

que se eleven y deseiendañ Iaé fatmbasi

En los tiempos antiguos, un hombre de valor,

un génio militar bastaba para hacerse señor de

vidas y haciendas. La belleza en la mujer, ha

bastado en todos tiempos' para servir de p6nci-

pio á estos milagros.

En otras bastaba pertenecer á la Iglesia.
En nuestras épocas vemos que un pobre hom-

'bre que hoy sale vendiendó ciruelas oon cesta al

'brazo, estas le dan la suflciente ganancia para

mañana poner un hermoso puesto de sabrosa

fruta; poco despúes se 'aumenta,' á una tiendeoita,

luego á im verdadero comercio, más tarde un

almaeen, una casa de giro en donde los hijos,

nietos y demás son inagistxados, mihtares, con-

des, duques, chanto quieren; y venimos á parar

siempre á lo que dejo coritado desde el principio
de nuestra conversacion, que todo en Ia humana

naturaleza tiene su íhijo y reflujo, al que no po-

demos sustraernos.

Sólo existe una qiie se puede trasmitir por los

tiempos de los tiempos, si en ello nos propusié-

ramos, grandeza con que Dios marca á la cria-

tura al nacer, es decn., la honradez y la probidad.
en los hombres; en Ia mujer; la vntud. Tambien

es cierto que vemos alguna que otra familia, que

estas cualidades las couservan y las trasmiten de

unos á otros; pexo pox desgracia ¡son tan pocas!...

En cuanto al talento, este brillante que Dios

graba oon su mano misteriosa, es poi regla gene-

ral compañero inseparable 'de la pobreza y el

sufrimiento.

Tal vez en ello debiéramos ver una fuente de

riqueza, sino para este xúunñe para el otro; el caso

es que por todas paxtes donde nos dirigimos np

vemos más que á Dios, siempre oculto, lo mismo

en el hombre que en la Borecilla, en la tierra que

en el cielo, en la muexte que en la vida.

Dígame usted, marqués, aiite la sabiduría

del Eteimo, áqué hacer con nuestra impotencia?
Lo más cristiano es resignarse, porque lde

qué servirá que las familias de los Reyes des-

tronados se lancen á, verter tonentes de sangre,

ganar tal vez por el momento su perdido cetro,

si en breve han de sucumbir? Sólo el dia que

aprendamos á, ser buenos y virtuosos, él mundo

marchará bien.

Pero' ahora recuerdo lo que usted, decia á

Nuñéz sobre él retraimiento de la aiustoéracia.,

IQué causá xeconoce, en qtxé se funda? Tentada

estoy de.dar á usted,uu mentís y, lo que siento es

que sea.usted viudo, porque así me ayudaría á

dárselo su señora; pero, deje usted, que. de todos

modos,voy á trasladar al papel nuestra conversa-

cion, qiieime servirá, de ocasión,oportuna,para.
?t

dhdjir una súplica á, las señoras de.la aristocracia

de Madrid, que las enviaré por medio de La

MUJER.

Ahoxa me va usted á,hacer el obsequio de dor-

mitar un rato mientras yo cumplo mi empeño.....
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A. MI MADRE.

to, formemos una alianza que alcance' á tóda

España y rodeemos á la Reina que hoy por de-

signios de la Providencia ocupa el trono.

Vosotras, áeñoras, como .más autorizada, de-
'

cidla: señora, ya vemos que sois buena esposa,
'

buena madre, y que como Reina repartís cuanto

poseeis; teneis, en ñn, un hermoso eorazon, lo

Síue constituye las joyas núís inapreciables que

'puede exigirse á la mujer y á la Reina, y aña-

didlá que unidas todas bajo su dosel, vamos á

impulsar á nuestra patria á una era de paz,

obligando á los nuestros á que deterteíí de todo

partido político que tienda á, la destrúccion del

género humano. 'Con nuestra actitud cortaremos

Iat ambiciones, las locuras, los sueños descabe-

llados.
'

Bellas duquesas y marquesas, dád vosotras la

iniciativa, salvemos á Espana del desórden y del

caos, imprimiendo una pájrina en la historia, no'

sangrienta ni infame, sino uua péginá de gran-
déza qu.e llegue á ser la admiracion de les siglos
venideros, á la par que alfombraremos con llores

el camino de nuestra vida.

Se tiene miedo á las pestes y se hacen rógáti-
vas para implorar la divina misericordia áy puede
haber acaso, pregunto yo, una epidemia máé cruel

qúe laz revoluciones y las guerrast

Señoras, despertad de vuestra atonía, enlacé-

monos y unidas todaé, ganaremos la batalla que

puede ceñir vuestras frentes de coronas de lau-

rel, únicas que ensalzan á, la criatura y que son

inarran cable s.

De lo contrario, la historia cubrirá vuestro re-

cuerdo con la mancha de la ignorancia y de la

gnominia.

Digo vuestro recuerdo,. porque yo, gota de

agua solitaria, átomo imperceptible de la huma-

nidad, desapareceré del mundo sin dejar huella

ninguna.
Dios os guarde, señoras, y recibid la conside-

racion de vuestra afectísima

SLEEa Cunuánk.

Valladolid, Julio de 1871.

l Oh¡madre¡madre del alma!

Ven, sobre tu amante seno

Pueda descansar eereno

hii doliente corazou.

Ls triste melancolía

En el ñj6 eu morada¡
Mae tu sonrisa adorada

Trueca en gozo mi dolor.

Nunca me preguutee¡madre,
Ls causa de mi quebranto,
Hi por qná siempre que Canto

Ee tan triste mi osncion.

táy! en risueña alborsds

Escuché á nns tortolilla

Y en eu eántigs sencilla,

Tsmbien¡madre, hallé dolor.

táyl ssadre¡ cnsndo ers niña

ál eon de tue dulces beeoe,
'

Yo soñá mil embelezoer
ñ61 Daciones soñé.

'

Imágenes celestiales

Que el alma j6ven adora,
Eimsñas ouál de ls aurora

Ei nitido roeicler.

Y eoñá que, puro y bello

De mi vida en lcs alboree,
ñIe eonreis entre lloras

Cn eden de dicha y psz,

Y alU¡ de esplendor vestida,
Una arrogante matrona

Ke oirecis áures oorona

Invitándome á cantar.

Y canté, y mi acento suave

Cual de uns niña el acento,
Se elev6 hasta el Ermsmento

Eu alas de sn candor'.

Que al ensayar yo mi canto,
El primer eco sentido

De mi lira deeprendido
Fué un himno elevado á Dios.

Canté ls voz de lcz eiéloz

Qae eterna vibra en el alma¡
Ls dulce y tranquila calma

De mi eapiritu canté.

El amor que amor inspira
Del heroiemo la gloris,
El laurel de ls victoria,
La victoria de ls fé.

Y luego vi que este mundo

Qne yo tsn bello eoñabs¡
Solo amargura encerraba

Llanta, tinieblas dolor.

Y que el laurel anhelado

Que el mundo al poeta ofrece

Ez un laurel lay! que crees

Con llanto del corazon.

De tanta y tan bella imágen
Como soñé entre loe lazos

De tne amoreeoz brazos,

Solo existen, madhe dos.

hiae yo te juro que siempre,
Venersdae y queridas,
En mi alma irán unidas

Tu imágen y ls de Dioz.

Y en tanto que el alma, libre

De la' cárcel en que mora

Pueda saludar la aurora

De uu cielo de eterna luz,
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Xetréchkmo en tu regazos

;ápt que par4 tsi en el mundo

Xl duico amar profundo

Que existe, medie e...eree t5.

Bziusá uz Gises Y Ozrlei

Btt junio 1871.

LA HONRA DEL ARTISTA.

«Sede ee perece máe á

uu áuxel¡ que uuu mujer

perfecta. e

Los alemanes dicen que la mujer posee seis

sentidos, y preciso es confesar, por más que esto

maitirice algo nuestro amor propio de hombres,
que si no tiene un sentido más que nosotros, hay
muchas veces en que lo, pafece.

, Ão hay áituacion apurada, no háy soso com-

prometido para el qus la mujer no encuentre ins-

tantáneamente una zolucion favorable.

Su imaginacion viva, ligera, ardiente concibe

y resuelve de plano' con la rapidez del rayo en

las cirslmstancias más críticas de la vida.

Dios ha colocado el' génio en el corazon de la

mujer, y todas sus acciones eon improvisadas co-

mo obras del génio y del corazon.

Todas las grandes creaciones, todas lss gran-
des obras, tanto del arte como de la ciencia, han

Sido inspiradas por ella, pues al lado de todos los

grandes hombres ha habido siempre una mujer.
querida.

Sin Laura, no hubiera cantado de la manera

que lo hizo el solitario de Vallclusa, el inspirado
Petrarca.

Sin lá pasion que lleatrice supo inspirar al

Dante, su lira hubiera permanecido muda, y su

Divina comedia no exietiria.

Sin la Fornarina, el génio de Rafael no hubie-

ra asombrado al mundo con las creaciones de su

paleta.

Sin los consejas de la bella Marina; el bizarro

Hernan Cortés no ze hubiera inmortalizado en

Méjico.
Sin Pola Argentina, ni hubiera cantado Luca-

no, ni las generaciones presentes csnocerian sn

magrííúco poema la l'harsalia.

El hombre que no tiene una mujer que le ins-

pire, es un desdichado.

La mujer es en ls familia, segun dice un dis-

tinguido publisista,' la hermosura que en todo zon-

rie, la caridad que', todo lo, cura, Ia fé que se co-

munica perpétuamente con el oielo, la virtud be-

néñsa, la santa poesía del hogar, el ángel que se

inclina sobre la cuna y sobre el lecho del dolor y

deposüa con zus lágrimas el rocío del cielo en

nuestra vida.

El espnútu de órden, de economía, el consuelo

ds tódos los dolores, la sonrisa celeste, el bál-

samo que quita toda su ponzoña á Iss heridas lis

la existencia.

La oracion que de contínuo levanta la famiha

á, Dios, y llena de armonía y de virtud todo el

hogar.
Un'hombre sin mujer, es, segun Víctor Hugo,

una pistola sin piedra; la mujer ss la que hace

disparar al hoinbre.

Por eso no hay poesía, no hay entusiasmo, no

hay íé, no hay dicha, no hay luz, no hay nada,
donde lá mujer falta.

La mujer es elángel custodio del hombre á

quien ams, y si le vé en peligro, si le vé amena-

zado en su reputacion, en sus intereses, 6 en su

vidá, es capaz de todos los sacriñcios, para ssl-

vaile.

lqada la arredra, nada la detiene, nada la aba-

te, pues el amor trasforma eu heroismo y energía
la inmensa 'ternura que el' cielo tiene depositada
en zu alma. Ejemplo vivo de esta verdad, es la

anécdota quemamos á referir.

Existe ála parte occidental de Toledo, sobre

el rio Tájo, el magníñco y soberbio puente de

San Martin, cuyo arco principal, de usas dimen-

siones colosales, fué destruido durante la fratri-

cida lucha que sostuvieron D. Pecho I de Cas-

tilla y su hermano bastardo D. Eiudque.
Terminada la guerra con el crímen de Mon-

tiel, el arzobispo D. Pedro Tenorio mandó re-

ediñcar el puente destruirlo.

El arquitecto que se encargó de la obra, hizo

mal los cálculos y cuando ya tenia cerrado el arco

principal, objeto preferente de la reetauracion,

comprendió su error, conociendo que la fálnica

se vendria abajo en el momento que ze quitasen
las cimbras.

El desaliento ee apoderó de su alma, al cono-

cer que su peputacion, adquirida á fuerza de años

y sacrificios, iba á desaparecer envuelta entre Ios

escombros ds aquella obra, donde creyó encon-

trar un nombre imperecedero, y la deseeperacion
le hubiera arrastrado á poner término á su video
ei eu esposa, enterándose de la causa de su dolor,
no hubieia tomado una resoluciou tan original
como enérgica. Una noche bajó al puente y puso

fuego á, las maderas que formaban los andamios

y las cimbree.

El arco se vino abajo envuelto entre las llamas

del incendio.

Todo el mundo creyó que la envidia y la ri-

validad de otros artistas eran la causa de aquel
incidente, que á, loz ojos del público era una des-

gracia y que en realidad era la zalvacion, la vida,
la honra del artista, quien despues, enmendando

sus errores, volvió de nuevo á, levantar la obra

tal y como existe hoy en el dio
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xEn tebtíbzúniú.dé 'etérife Xrgéórieeifí(iénte 'CblOeó

el busto de su mujer talla(lo en xriñx&ol«biárióo

en :ls rilsve'-dél arco.

Ls mujer querida, el úngel custodió-"hffHis

uiiúfplide su misión.

Ls' llohx a "del sytüxta qéféxíó llslívsdu.

vyx Cááfuzrixxuós.

CRÓNICA. MAL?(ITENiá»E.

éí)oé sucede en bladrid?-

Apenas sa!gb á lg eañe ¡líafapfaxíxl un gólpe con(un-

dente me hace sentir los efae(os xía una.disiocacion en la'

clavisula izquierda. Vuelvo la cabeza, y me encuenixo

. con una cuba y un a tur, confundidos por la semejanza,

'en un sér no úeácritó por Bófon' ni ningun«xáturaí(s(a.

Prosigo mi camino y ¡zás! un gallego, que parase unu

-persona, me arrima un coscbrron.cou el mmidoi que. con-

duce.sobre su dura (esta.

Ya me iba amos(szande con tan suaves insinuaciones,

cuando en ciekto baléon de cierta calle dis(iúgui una nifia

que era celes(ial íxnejprando lá presen!e') j Ten(a' unos

ojos ¡qué ojos! y una f(acá'!qué boáa! y un...!Vamosi no

-. tenian Peso. '.l»asá(nado, inmóvib .extasiado, cen(emplaba

xyo squeüax,ñgura ideal, que hacía, concebir un mundo de

ilusiones. Pero hé aqoi que, cuando más entusiasmado

estaba, siento sobre mi un- chorro de agua á manera de

cascada. Uua doinéstica regándo ties(os en el halcon 'de un

piso te(cero, me mos(ró él cuerpo del 'delito córitrayendo
sus moñetes con una careajads estúpida, que halló eco«en

todos los trauseuutes tes(lgos deis peripecia.,
Parto de aquel sitio, y .no,biep hube. andado un,paso,

la cortina de una tienda xle ulirainsrinos tuvo á bien der.

ribar al suelo mi cliap«aix número único, siu'duda porque

no me descubri'á llempá para hácerla' un saludo' con toda

la consideracien que merecé su soberaniax

«¡Puror(» dije, .crispando los puros Y, murmurando

unainterjeccion.—Desesperado, aburrido¡resolví volver á

xui casa para más no salir ui ver el mar« magnnm de la

Cororiada villa.

Pero aun me f«Baba apurar la ú!tima-'goía áe mi pa-

. ciencia.

Uua manga de riego me corta el paso, y uu vehioulo, que

á ls sszon cruzaba, cargado de yeso, tuvo la opox)tunidad

de'cépillar con!áempolvada Y ondulanfe cortina de su

toldo eí!raje dó laái!Ia que poco arites me lisbia recor-

dado e! axioma' de'que el agua xavjvé

Cada vez más irritado echo'á correr, cruzo la caBe con-

ver(ida en nueva Termópflas por;la prudente pulcritud de

. los regadores, y en esto, uca barricada inaccesible me

cierra el paso. Vendédóxss aiubulautes de verdúras, fru(as

y otros escasos han tornado posesion de la: vía pública 'en

jústo goce de su autónómia. Quiero áridár y aqueBas
rinriailana» amOS(aZadaa COn mi« eX!genoiaS; :me xdé!ibnen

poniéndose en jarsas en ademap uu tan!o hostiL..Yo re-'

cuerdo la fábula, y diciendó: pfé«, fpara.qué v«quiero?

desaparezixo de entre aqueBss energúmenas que me apos-

irófaban' con el mote de «llbánr«yvx(roa Henués(ós.por el

'
e (ilo, peculiares de súxbocabuíar(b.

Paséx pon ñn axíriéfla bribe y yo,respiré ivanqriilb.
Y (ríxuxbm1o. me encaminaba á xui casa. con,(os rlgores

de mi desdioha.

pátigádó; jádeaute, siu fuérbss casi; me despojo de mi
'

fráje", que.pudiera llamár xfnfforme He can«pasa; pues que

bien de prueba fué lo que inóxuéntááxán(és lfizo: y un

tan(o repuesto xle misxens(osx, comeriué"á pensar sobre la

causa cuyos efectosqxalpé fhn de cerca«

Lar gOratO eatuVe COriCuntradO enxebífeXmnez Sin aCer-

tsr á espíicarmeíía euisfericfaú(a semajsntés abusos eu la

Capitaíxéu la WcriarXbuía( perO agamndO mi ingeniO dije

por ñn rebosando en satisfaccion: Kcco«bprgbbffxfa.
Efect(vamente: hube dado en aquel momento con e!

q«x(d de la digcul(sd.

Héme aqlíf zífx(dérry iggógfxxjfa ípjin fa(d(fereúcíá de

que ni llevo 2(n(ama ni bn«co xxn bxombrs, ni tengo otras

condiciories que tenia el antiguo sábio.

Yo, provfsto de mi len(e escudriñadorx voy en busca

de una entidad que se Rama Polista Urbana.

x r(H(úzvfptoxVdsx¡xpor aasualidadx á WéWgasa?i

áNó f, Rues«y oí tampoco.
Por. esta mzun,ephéme, á busjcsríany,ádirels,loébñpdin-

contré!

'Segúiáúiénte' no lo 'acertarais, y voy á' defiroslo, áún-
,, f,. -,

que muy quedito, por si"haí moros eri la cds(s.
"

Es el.easolxqke sali. eri busca da é?aea!Zxxfyefíx xfjbbana,

,de'qgieneseguu,me contaron, exxistgn xen éfaébíd@ezótqa-
res de sus dígnfis repzesxxutan(es;,llego~i ájí.pon íaéf))n-
bxa siquiera de uno de ellos.

Uüicairierité encontré Víxrícxs grupos de ofudadanos po-

zesiáriariás 'dé 'lás aceras, que en amigable' tébtú!ia em-

píeabanx(as hosasxde (retarde yx,noche,encimpedir n(xtxáso

á dedo, me»(b(x á ménosaée uo .echáa «por;áxix(xjiooxffé1 ar-

JOYO.

Y cuenta con no decir ni esta boca as mi?» porque estos

derechos individuales son indisputables.

"A«neíi déla profusiori de méndigos qae me acosaron á

cada.paso¡ignorando ¡infelicesl el cae?o di. mis dxoísñícs;

y de alguna que óira sombra. deaiizadá xcón mís(eulcso

paSO, de.la Cual huiu CemO. Xíe S(gcrerex fap(sarna;,ea(O,ez
ló único que yo hálíé, busca(ido en varó á esa nxxitóló(xxca
señera que llaman P«ii«fe Urbana,

'Aí(óru me permltix'eis proponer el higuféíxíexpróMexuax

'éXuj qué se dist(ngueúa 'cós(e, del,último villorrio riela

monarquia?
Si a!gana de vosotras,, earísimas, lec(orasx ce(Lace al

senor alcalde f .; deoidle un recadiio al oido. Yo, por mi

parte, háré cuan(o pueda, pues me horiro con.Bamarme

amigo del senor Saldo, le-conozco mucho, y sé que'áten-

.décá„uo"á las acusaciones qué le ihsgá q((brema áüos del

odioso. papel de delator) ¡.
sino, á lss amislesasr(íbsefxvaeío-

nes que he hecho en mi ffévi»fa, inspiradas todasáp))as

en la buena fé y, en el mejor deseo, seguro querrán
aiendidás y álri(«fechas oportunamente.

ínterin.espero esfe resulfado; ádiosf

Vrmxxsrxázo R. Hcasar..

,
CHARAD Ax

Uon m(xpxámero,yx xzxg(m@a
Vari á seguñda yxterccra,
Y- en'él íeüíoqíxiuxérbí,

"

Lector
¡

el todo se, «lhauhxxtxs,,

'

J

Holncdon 6 la íxjserts en el lj~fxffí(Í»pfevsiorxx
.. Xa gala prímay sevmxadax

guxadux (Ííéxceráqópuax' .'
'

i Hegxüula éomuuagáxx(gf(o¡.,
Pago te»cera(con cuarta¡

"Pagh éerefa-'cou jxxfáié«rey
l(rías''caatxxc 'ásmbiuadasi x

Vérás, íéctorx qáe eá„gájágago
"Hl tódd de'. xaí"éfiifiüiadh.

Vxluás.
'

!b?xADílíD lgvf ..:-Iinpreniá' dé lós 'gres".. Rojásr

Txidélccs, 34, prxaí'.
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